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         ¿De qué están hechas las prácticas feministas en este territorio? ¿Es posible nombrarnos
            desde un “nosotras”? ¿Qué hacemos con todos aquellos sujetos que denunciamos? ¿Qué
            hacemos para que ni el resentimiento ni la venganza dominen en contextos de extrema
            violencia? ¿Qué esperanzas albergar ante un mundo como el que nos atraviesa actualmente?
            Estos son algunos de los cuestionamientos que se articulan en las conversaciones que
            dan cuerpo a este libro.
         

         En Horizontes del feminismo. Conversaciones en un tiempo de crisis y esperanza, la filósofa feminista Silvia L. Gil traza una cartografía alrededor de la crisis,
            la esperanza y el papel del feminismo en tiempos de incertidumbre, violencia y precariedad.
            La autora teje con maestría las voces de mujeres académicas y activistas, de colectivas
            y asambleas; articula un diálogo desde la diferencia y desde la convergencia, y da
            cuenta de diversas posiciones localizadas que encarnan luchas, sueños y esperanzas.
         

         Este libro surge como una luz que guía ante la inminente crisis civilizatoria en el
            mundo contemporáneo, donde la precariedad, la vulnerabilidad y la violencia atraviesan
            a los sujetos a lo largo y ancho de sus experiencias y contextos. Este volumen está
            conformado por una serie de entrevistas donde resuenan las voces de Mina Lorena Navarro,
            Francesca Gargallo, Raquel Gutiérrez, Sylvia Marcos, Márgara Millán, Araceli Osorio,
            Guiomar Rovira, la Asamblea Vecinal Nos Queremos Vivas Neza, Hasta Encontrarles CDMX,
            Mujeres Organizadas de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y Amaia Pérez
            Orozco. Todas ellas ponen sobre la mesa una revoltura de palabras que reinventan y
            transforman los saberes, las experiencias y las expectativas sobre la posibilidad
            de construir mejores condiciones para habitar nuestros mundos en constante convergencia.
         

         Horizontes del feminismo comienza agradeciendo a las amigas y colegas que hicieron posible la elaboración
            de los senderos que recoge entre sus páginas a través de un sinfín de charlas, discusiones,
            anécdotas y experiencias conjuntas que ayudaron al florecimiento de las cuestiones
            e intuiciones presentes en sus páginas. Después, continúa con el prefacio de Mina
            Lorena Navarro, en donde da cuenta de “la apuesta cognitiva feminista que se hace
            cargo de sus efectos y afectos” presente en los cuestionamientos que atraviesan el
            libro y las apuestas feministas de las interlocutoras. Asimismo, hace hincapié en
            la producción de un lugar colectivo de enunciación a partir del cual se articule un
            “nosotras” donde quepamos todas, con nuestros respectivos saberes, apuestas y preocupaciones
            en torno a la crisis civilizatoria que nos atraviesa. Después, la introducción de
            Silvia L. Gil nos pone en perspectiva de por qué y para qué un libro como este, en
            donde la propuesta central es pensar la crisis desde una filosofía viva. En el marco
            de dicha propuesta, la autora nos invita a llevar a cabo diagnósticos atrevidos que
            nos permitan dar cuenta de la complejidad de la coyuntura en que nos encontramos.
            Asimismo, reivindica el papel y la importancia de la filosofía en esta tarea, y nos
            invita a construir un “nosotras” ante la crisis y la desesperanza.
         

         Tras estas primeras reflexiones, que anticipan el mapeo de la crisis, pero sin dejarnos
            con ese peculiar sentimiento de vacío, se abren paso las reflexiones y las apuestas
            filosóficas que trazan caminos más esperanzadores para todas. La primera parte, “Pensar(nos)
            como acto subversivo para un tiempo de crisis”, está integrada por las entrevistas
            a Francesca Gargallo, Guiomar Rovira, Raquel Gutiérrez, Sylvia Marcos, Márgara Millán
            y Araceli Osorio. La segunda parte, “Organizarse desde la vida”, está integrada por
            las entrevistas a la Asamblea Vecina Nos Queremos Vivas Neza, Hasta Encontrarles CDMX,
            y a las Mujeres Organizadas de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Por último,
            “Horizontes del feminismo” cierra con el texto de Amaia Pérez Orozco: “Vivas nos luchamos”.
         

         La entrevista que inaugura la primera parte del libro es la de Francesca Gargallo:
            “El problema fundamental es la libertad”. A través de este repositorio de palabras
            y reflexiones, Francesca Gargallo sitúa la libertad al centro del quehacer feminista,
            incluso por encima de la felicidad, dado su carácter emancipador. Asimismo, la historiadora
            de las ideas hace un breve pero enfático recorrido por lo que denomina “feminismos
            del sur”, tema central de sus investigaciones recientes. De igual manera, problematiza
            el paradigma de la denuncia y, frente a este, reivindica la capacidad afirmativa del
            mundo y la importancia de regresar a las prácticas de autoconciencia, fundamentales
            para los feminismos de la segunda ola en Estados Unidos, con la finalidad de dialogar
            individual y comunitariamente con otras mujeres en torno a la libertad.
         

         Por su parte, Guiomar Rovira, en “Un movimiento que florece como una constelación
            en un tiempo oscuro”, nos habla sobre la importancia del zapatismo como movimiento
            social y político a nivel local e internacional y, al interior de este, sobre la relevancia
            de las voces de las mujeres que encarnan estos procesos desde la resistencia y la
            creación. Asimismo, Rovira enfatiza la importancia de no quedarse en los discursos
            catastrofistas y pesimistas de la crisis, sino iluminar las potencias de cada momento,
            que implica una serie de complejidades que muchas veces sobrepasan lo meramente local.
            De igual manera, nos invita a pensar en el devenir feminista, en las luchas encarnadas,
            en lo común desde el hacerse cargo, y en la potencia del dolor y del amor en la resistencia
            y la lucha por la persistencia.
         

         Tanto la entrevista de Sylvia Marcos -“Somos iguales, somos diferentes y también somos
            mujeres que luchamos”- como la de Márgara Millán -“Tenemos una palabra revuelta, somos
            muchas y diversas, entre todas, hacemos esa palabra”- abordan la importancia del zapatismo
            como movimiento político y social en relación con las mujeres. Asimismo, a través
            de sus anécdotas y reflexiones personales, nos cuentan el contexto histórico y político
            del zapatismo, y sus consecuencias y alcances a nivel local e internacional. En el
            marco de la interrogante de Silvia L. Gil sobre la posibilidad de articular un “nosotras”,
            los aprendizajes, las experiencias y los saberes de Sylvia Marcos y de Márgara Millán
            (contemporáneas y asiduas participantes de las convocatorias zapatistas para dialogar
            entre diferentes) dan cuenta de los modos en que dicha posibilidad se ha articulado
            en el zapatismo, especialmente, tras la reunión de firmas para que Marichuy pudiese
            contender como candidata a la presidencia, y del Primer Encuentro Internacional de
            Mujeres que Luchan. En estos espacios de diálogo entre iguales y diferentes se dio
            lo que Márgara Millán denomina “palabra revuelta”.
         

         La primera sección finaliza con la entrevista a Araceli Osorio, “El acuerdo es vivir”,
            donde nos comparte las experiencias que la atravesaron, las personas que la acompañaron
            y las reflexiones que se suscitaron tras el feminicidio de su hija Lesvy Berlín Osorio
            en mayo de 2017 en Ciudad Universitaria, en la Ciudad de México. Al centro de dichas
            reflexiones está el derecho fundamental a la vida y el pacto de caminar juntas ante
            la dimensión comunitaria de la violencia. En el marco de esta propuesta subyace la
            pregunta de qué tipo de justicia queremos y qué tipo de justicia está en construcción
            en función de lo que no tenemos. Ante la pregunta de si tiene/hay esperanza frente
            a un mundo como el que habitamos, Araceli, activista y madre de Lesvy, reivindica
            que caminar juntas, estar juntas, es el camino. Ese caminar juntas no solo radica
            en acompañar y acuerpar a la otra, sino también en compartir y confiar la palabra
            a otras.
         

         La primera entrevista de la segunda parte del libro, titulada “Cuando estés viejita
            y tu nieta te diga que en Historia vio lo de las feministas, le vas a decir que tú
            andabas en esas marchas”, tiene como interlocutoras a integrantes de la Asamblea Vecinal
            Nos Queremos Vivas Neza. Aquí, Diana Betanzos, Lupita Alvarado y Areli Zaragoza comparten
            sus experiencias y aprendizajes en la construcción de paz y de reforzamiento del tejido
            comunitario en su comunidad: Ciudad Neza, en el Estado de México. Destacan la relevancia
            de la familia como lugar de resistencia ante la violencia y como un espacio desde
            el cual hacer frente a la vida. Asimismo, comparten la historia de la Asamblea, cuáles
            son los retos que han enfrentado y su papel en la toma del espacio público como forma
            de lucha contra la violencia. De igual manera, las integrantes de la Asamblea comparten
            la importancia de habitar el barrio, de reflexionar en torno a la periferia y sus
            procesos, y de saberse vulnerables para acuerparse en comunidad y afrontar en conjunto
            el dolor de las desapariciones, de los femicidios y de la violencia que atraviesa
            su comunidad.
         

         En la entrevista al colectivo Hasta Encontrarles CDMX, “La fuerza no es una cualidad
            individual, sino algo que proviene de las personas que están contigo”, Mitzi Robles
            y Juana Garrido platican sobre su labor activista ante el fenómeno social y político
            de la búsqueda de personas desaparecidas y sobre cómo se ha ido construyendo el colectivo.
            De igual manera, comparten las reflexiones, las dificultades y los logros que han
            tenido en un colectivo mixto en donde hay diversidad ideológica, donde lo que les
            une son las personas desaparecidas y no la postura política o los valores que comparten.
            Enfatizan que la fuerza transformadora y de resistencia del colectivo radica en que
            no opera desde la individualidad, sino desde los apoyos comunitarios.
         

         En la entrevista a las Mujeres Organizadas de la Facultad de Filosofía y Letras de
            la UNAM, “Ternura radical”, las entonces estudiantes de la FFyL-UNAM, Nadia Arellano,
            Paula Maulén, Cecilia Hernández, Camila Pizaña y Carolina Arita comparten sus experiencias
            y reflexiones tras la toma de la facultad en 2019; así dan cuenta de la práctica de
            cuidado y de experiencias de lucha colectiva articuladas en dicho acontecimiento político.
            Al centro de esta articulación estaba lo que denominan “ternura radical”: ser capaz
            de movilizarse por una mujer que no conoces, de la que no sabes nada, pero que fue
            asesinada, desaparecida o violentada. Sus palabras dan voz a algunas intuiciones y
            preocupaciones en torno a lo que implica ser una mujer joven en México en un contexto
            de violencia al interior de una institución educativa. Nos invitan a repensar las
            estructuras que establecen el ser y el hacer, las dinámicas de construcción de conocimiento
            y los contextos en que las estudiantes se acuerpan para habitar espacios colectivamente.
         

         Por último, en Vivas nos luchamos, Amaia Pérez Orozco, a partir de la puesta en práctica de lo que Márgara Millán denomina
            “palabra revuelta”, hace un potente cierre donde retoma frases, intuiciones, ideas
            y palabras de todas las que participan en este libro. Amaia nos recuerda que “Porque
            estamos juntas, juntes, nos luchamos, en primera persona del singular y del plural,
            inseparables: la tercera incluida, un bosque”. Con ello, pone el énfasis en la fuerza
            y el poder del “nosotras”. Asimismo, reivindica la importancia del feminismo como
            modo de encarar lo político. Nos invita a seguir luchando, porque así se encara lo
            vivo, el derecho a la vida, a permanecer con vida. Esta lucha implica una búsqueda
            por las mejores condiciones materiales para anteponerse a las formas neoliberales
            y biocidas del capitalismo contemporáneo. En resumen, nos incita a seguir pensando
            y construyendo otras formas de estar en un mundo-catástrofe.
         

         Horizontes del feminismo es una cartografía de saberes ejemplar en muchos sentidos. Uno de ellos es lo que
            Mina Lorena Navarro denomina como apuesta cognitiva feminista que se hace cargo de
            sus afectos y efectos. Es decir, el libro busca articular una serie de conocimientos
            que dan cuenta de las experiencias encarnadas y situadas de múltiples mujeres, entreteje
            un diálogo intra e intergeneracional, y da lugar a la posibilidad de la enunciación
            de un “nosotras”. En otras palabras, nos provee de herramientas para pensar el mundo
            y sus prácticas desde otros lugares/saberes, con la responsabilidad propia de quien
            se sabe situada. Con ello, una se da cuenta de sus propios alcances y limitaciones.
            Este libro puede ser de interés no solo para la reflexión filosófica o desde las ciencias
            sociales a nivel académico o práctico, sino también para cualquier persona interesada
            en el tema y en las problemáticas que se abordan, ya que es un texto accesible y que
            recoge diversos saberes que pueden ser empleados en diversos contextos.
         

         De igual forma, Horizontes del feminismo reivindica y hace hincapié en la necesidad de aproximarse al tema desde una filosofía
            viva: una filosofía que tenga un papel transformador, que dé cuenta de la realidad,
            que funja como herramienta para nombrar, que sea valiente y disconforme, que remueva
            cimientos y cuestione y sacuda la realidad. En otras palabras, es una invitación a
            repensar el papel de la filosofía académica, muchas veces acartonada en modos y formas
            muy ajenas a la realidad, y poner al centro del pensamiento la vida misma y sus contingencias.
         

         Otra de las cualidades ejemplares de este trabajo es que da espacio y voz al testimonio.
            Reconoce que es conocimiento, así como lo que proviene de la razón y de la experiencia.
            No obstante, a diferencia de estos elementos, el testimonio se erige como un saber
            encarnado y atravesado por la comunidad, no por un solo individuo. Esta recopilación
            de entrevistas en un ejercicio de incorporación y puesta en diálogo entre la academia
            y el activismo que deja entrever que dicha dicotomía es, en algunos casos, borrosa
            o se desdibuja con mucha facilidad, ya que el feminismo, como afirma Amaia Pérez Orozco,
            es un modo de encarar lo político. Por lo tanto, hacer feminismo desde la academia
            tiene un carácter político que cuestiona paradigmas, estructuras y modos de vida.
         

         Junto con la diversidad de voces que se oyen y dialogan entre sí, este libro tiene
            un valor archivístico visual y discursivo muy importante: reúne y recupera consignas,
            acontecimientos históricos, fotografías, proyectos comunitarios, nombres de víctimas,
            etcétera, que permiten y permitirán reflexionar en torno a la potencia de estos hitos
            del feminismo en México, así como de las coyunturas políticas que han atravesado los
            diferentes momentos de la historia de nuestro país. A través de estos elementos, es
            una clave de lectura de nuestro presente.
         

         En este crisol de perspectivas, voces y saberes, hicieron eco por su ausencia las
            mujeres racializadas, las indígenas, las trans y las afrodescendientes. Dichas mujeres
            con tales adjetivos también son objeto de la dimensión comunitaria de la violencia,
            de la vulneración, de la opresión de sus cuerpos, y las atraviesan dinámicas de muerte
            que pretenden borrarlas del mapa. Los testimonios de estas mujeres, que luchan por
            vivir y por ser reconocidas, son valiosos en la medida en que -al igual que los testimonios
            de la asamblea y el colectivo, por dar un ejemplo- descolocan y despiertan de la quietud
            a quienes no viven en la periferia y cuyas vulnerabilidades son otras.
         

         Para concluir, Horizontes del feminismo no es un libro de respuestas, sino un mapa que guía a la reflexión incómoda porque
            no solo busca dar diagnósticos de nuestro presente, sino que también se atreve a trazar
            caminos de y hacia la esperanza. Y el optimismo puede resultar incómodo en tiempos
            donde es más fácil y económico abocarse a la destrucción, la incertidumbre y la pérdida.
            No obstante, cada voz que integra este libro deja una luz al final del camino: cuáles
            son los modos en que conciben la posibilidad de caminos esperanzadores, siempre juntas
            y en constante lucha por la vida.
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